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1. ¿Qué es la Santificación? (CFW Cap. XIII)

I. Los que son llamados eficazmente y regenerados, teniendo creado en 
ellos un nuevo corazón y un nuevo espíritu, son santificados más y más, 
verdadera y personalmente, a causa de la virtud de la muerte y 
resurrección de Cristo(a), por la morada de su palabra y Espíritu en ellos(b), el 
dominio de todo el cuerpo del pecado es destruido(c), y las varias 
concupiscencias de él, son mortificadas y debilitadas más y más(d), son 
vivificados y fortalecidos progresivamente en todas las gracias salvadoras(e)

para que puedan practicar la santidad verdadera sin la cual nadie verá al 
Señor(f).

(a) 1 Corintios 6:11; Hechos 20:32; Filipenses 3:10; Romanos 6:5-6

(b) Efesios 5:26

(c) Romanos 6:6, 14

(d) Gálatas 5:24; Romanos 8:13

(e) Colosenses 1:11; Efesios 3:16

(f) 2 Corintios 7:1; Hebreos 12:14



II. Esta santificación se extiende a todo el hombre(a) mas es imperfecta en esta 
vida, pues quedan todavía algunos restos de corrupción en toda parte del 
mismo hombre(b), de donde nace una lucha continua e irreconciliable, la 
carne codiciando contra el espíritu y éste contra la carne(c).

(a) 1 Tesalonicenses 5:23

(b) 1 Juan 1:10; Filipenses 3:12; véase Romanos 7:18-20

(c) Gálatas 5:17

III. En esta guerra, aun cuando los restos de corrupción prevalezcan por un 
tiempo(a), por el auxilio constante de la fuerza del Espíritu santificador de 
Cristo, la naturaleza regenerada vence al fin(b), y así los santos crecen en la 
gracia(c), perfeccionando la santidad en el temor del Señor(d).

(a) Romanos 7:23

(b) Romanos 6:14; 1 Juan 5:4; Efesios 4:16

(c) 2 Pedro 3:18; 2 Corintios 3:18

(d) 2 Corintios 7:1



 Meditando sobre la cruz para ver lo horrible de tu pecado y la plenitud 
del amor de Dios en Cristo

 Estando en guardia contra el engaño del pecado

 Llenando tus afectos y tu imaginación con cosas celestiales

 Dirigiendo tu voluntad para usar de cada medio de gracia de Dios para 
luchar contra la tentación

 Renovando tu primer amor por Jesús

 Deseando el vislumbrar la santidad gloriosa de Dios 

2. La mortificación de la carne

Textos Bíblicos

 Colosenses 3 (“Haced morir lo terrenal en vosotros”)

 Gálatas 5 (“Estad firmes en la libertad con que Cristo 

nos hizo libres”, “Andad en el Espíritu”)



Aunque Dios nos concederá la semejanza a Cristo cuando Jesús vuelva, 
mientras tanto, él quiere que crezcamos hacia ella. No debemos 
simplemente esperar la santidad; debemos buscarla. “Busquen la paz con 
todos”, se nos ordenó en Hebreos 12:14, “y la santidad, sin la cual nadie verá 
al Señor”. Preste especial atención a lo que dice: Sin la santidad, es decir, la 
semejanza a Cristo o la piedad, nadie verá al Señor, sin importar cuántas 
veces haya ido a la iglesia, con qué frecuencia se haya involucrado en 
actividades religiosas ni cuán espiritual crea que es. 

Es crucial entender que no es nuestra búsqueda de la santidad lo que nos 
habilita para ver al Señor. Más bien, el Señor mismo es el que nos habilita para 
ver al Señor, no las cosas buenas que hacemos. Nosotros no podemos 
producir la rectitud suficiente para causarle una buena impresión a Dios y 
ganar la entrada al cielo. En cambio, podemos presentarnos ante Dios 
únicamente con la rectitud que alguien más, Jesucristo, logró. 

Texto tomado de “Disciplinas espirituales para la vida cristiana”, Donald S. Whitney

3. Las disciplinas espirituales



Como consecuencia, todos los que se acercan a Dios confiando en que la 
persona y la obra de Jesús arreglan su situación con Dios reciben al Espíritu 
Santo (vea Efesios 1:13-14). La presencia del Espíritu Santo hace que todos 
aquellos en los que él mora tengan nuevos deseos santos que antes no 
tenían. Por ejemplo, desean la Santa Palabra de Dios, la Biblia, que solía 
resultarles aburrida o irrelevante. Tienen nuevos anhelos santos, como el 
anhelo de vivir en un cuerpo sin pecado y de tener una mente que ya no sea 
tentada por el pecado. Ansían vivir en un mundo santo y perfecto, con 
personas santas y perfectas, y ver, al fin, al Único al que los ángeles alaban 
perpetuamente diciendo: “santo, santo, santo” (Apocalipsis 4:8). Esto es 
parte del corazón de todas las personas en las que habita el Espíritu Santo. 
Por consiguiente, cuando el Espíritu Santo vive dentro de alguien, esa persona 
comienza a valorar y a buscar la santidad. 

Por lo tanto, la pregunta apremiante que cada cristiano debería hacerse es: 
“¿Cómo, entonces, debo dedicarme a la santidad, la santidad sin la que no 
veré al Señor? ¿Cómo puedo llegar a ser más semejante a Jesucristo?”. En 1 
Timoteo 4:7 encontramos una respuesta clara: “Ejercítate en la piedad”.

Texto tomado de “Disciplinas espirituales para la vida cristiana”, Donald S. Whitney



Santidad

Biblia

Oración

Servicio

Adoración

…desead la leche espiritual no 
adulterada (1 Pedro 2:2)

…que prediques la palabra
(2 Timoteo 4:2)

…compartiendo para las necesidades de 
los santos, practicando la hospitalidad 

(Romanos 12:13)

…gozosos en la esperanza; sufridos en 
la tribulación; constantes en la oración 

(Romanos 12:12)

…alabando al Señor en 
vuestros corazones 

(Efesios 5:19)

…perseverando 
unánimes cada día 

(Hechos 2:46)
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